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PRECIOS DJí SUSCRIPCIÓN 
En laPeníntula-r-ün mes , 2 p tas .—Tres meses , 6 id.—Extran-

j jrp . -^Tres meseí», 11 '25 id—L& suscripción se contará desde 1° 
y 16 de c«da me^-TrLa correspondencia á i& Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
MIÉRCOLES 5 DE ENERO OE I8&8 

CONDICIONES 
t í 

£1 pago será siempre adelantado y en metálico é ea ietma é» 
fácil cobro.—Ck)rrespon8ales en París, A. Lorette, r«e CNMBUfftii 
61; y J. Jones, Faaboorg-Montmartre, 31. ^ 

U O l B E Z LÜEEE 
I2,*> CASTELUNI, 12 

Material oomplei-o para minas, 
obras públicas, ag^rleultura 

y coDstrucción. 
Inslalaciones de máquinas de ex-

liacción y desagües, Especialidad 
on cables y cMerda$ de abacá, acero 
V hierro. , , 

Vías, rails, wagonelas, picos, 
inarlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, etc. ' ' 

Bombas, fraguas, poleas, ftiandri-
les y toda clase de maquin 'ña 

LA EPIFANÍA 
La Epifanía ó sea aparición, que 

esto significa áqiitíila palabra grie­
ga, es una de las fiestas más so­
lemnes de la Iglesia. En ella se 
celebra la manifestacióh de Jesu­
cristo al pueblo genyi que por pri-. 
mera vez le reconoció y adoró co^ 
mo Dios y á Rey. Hé ahí el miste­
rio profundo de la ¡«doraeión que 

•los Reyes Magos prestaron en Be­
lén al Divino Niño. Un Ángel ha­
bía anunciado á los pasloi'CS de 
BelcMi el nacimiento del Mesías, 
primera revelación que de la glo­
ria de su Hijo hizo el Eterno Pa­
dre al pueblo hebreo; y una estre­
lla exlraordinaria no sólo por su 
hermosura y resplandor, sino por 
su posición y su curso, que la disr 
tioguian de todos los demás as­
iros, anunciaba al mando en el 
extremo Oriente la aparición del 
Deseado de las naciones. Escrito 
estaba que los cielos anunciarían 
la gloria de Dios y que una Elsírc-
i/a se levaniaria de Jacob. 

IlUínitiatfos los Magos poî  la lu2¡ 
divina, y te'niéncío conocimiento 
dé las'profecías y de ,ia§ traclicio-
nes, según Jas cuales el uacimiento 
del Mesías sería señalado por la 
aparición de ufta'nueva y extraor­
dinaria estiella,, luego reconocie­

ron lo que'significaba aquel fenó­
meno que se presentaba á su vis-
la, y ni un monriento vacilaron en 
ir á buscar á Aquél cuyo anuncio 
era el nuevo aslro, siguiendo el 
camino que él misnrio les señalaba. 
Los reyes de Taris y de las islas, ha­
bía dicho el profeta David, los reyes 
de Arabia y de Sabá vendrían á ofre-
cei-le dones. La tradición llama Gas­
par, Baltasar y Melchor á los tres 
^fonarcas de Oriente que vinieron 
á adorar al Niño-Dios. Y aunque 
el historiador sagrado no señala 
precisamente el país de donde pro­
cedían, es la opinión más verosí­
mil y la mAs seguida que vinieron 
de la Arabia feliz, habitada por 
hijos de Abrahan, habidos en su 
segunda majer, Gelura; á saber 
por Jeilan, padre de Sabá, y por 
Median, padre de Efa. Lo cual es­
tá conforme con lo que ha predi-
el 10 el Pi^ofeta-Rey, qtie el Mesías 
seria adorado por el Rey de los árabes 
y de Sabá, que le ofrecería oro de Ara-
lia; y también con lo que había va-
lix*iuado Isaías, que vendrían de Ma 
dian y de Efa sobre camellos, como tam­
bién de SaH, para reconocerle, ofre­
ciéndole incienso y oro, y publicando en 
toda»partís sus alabanzas. Los Reyes 
ofrecieron al Divino Niño incienso, 
oro y mirra; incienso como a Dios, 
oro como á Rey, mirra como á 
hombre, primera expresión de 
ailoracion y vasallaje que recibía 
Jesucristo, constituido Rey sobre 

ludao laa no-ulonoú que la fueron 
dadas en herencia por su Padre: 
Yo te daré en Ji^rencía las naciones, y 

por posesión tuya los términos de la tie 
rra. 

TIJERETAZOS 
<E1 Kabióoál», qae tío piensa hoy co-

ino pensaba ayei', dice qne ni la anto-
nomia'dcl Sr. Moret arregla nada ni la 
estrategia del genera! Blanco enmien­
da ningana cosa. 

Antes , enando <E1 Nacional» estaba 
en candalero, si alguien crit icaba el 

modo de hacer I« guerra y hablaba de 
pesimismos le ponia en la frente el es­
t igma de filibustero. 

Ahora es otra cosa: <Bl Nacional» in­
curre en lo mismo que criticó y dice que 
lo hace en nombre del" patriotismo y 
por el bien del pais. 

Eso del patriotismo va pareciéndose 
k un disfraz de oonvcniencin. 

Y va á ser necesario cada vez que 
salte A la escena política un patriota, es­
tudiar muy bien lo que' l leve dentro. 

Abrimos un periódico y leemos. 
«Weyler-blanco». 
Bueno; ya rcctiflcará quien tenga in­

terés en hacerlo. 
A nosotros nos dá lo mismo. 
Y aunque no, no somos procuradores 

del excapitán general de Cuba. 

ArangTtrnn, el noble cabecilla que 
di¿k una cita al teniente coronel Kaiz pa­
ra matarlo, ha dicho que «stavo en lo 
justo al mandarlo fusilar. 

Damos traslado al representante de 
Cuba que quería que se elevara «n una 
plaza d e la Habana un monumento en 
honor de Aranguren y Buiz , 

¡Vaya nn grupo que formarían la 
vict ima y el verdugo! 

Dice un colega: 
«¡Dios nos Ubre de meternos en hon­

duras de conciencia! 
Nada de eso ¿Qué nos importa á no­

sotros el porqué de las carantoñas que 
i e hacen á Wey ler los que quieren que­
darse con 61? 

Allá ellos. -

UN PROLOGO 
¿Y qué es nn prólogo? Atendiendo á 

la etimología es cosa anterior á un tra­
tado. Por eso con prólogos se encabe­
zan alganos libros, aunque snele ocurrir 
que se prescinda del prólogo y del li­
bro. Y es que se escriben pocos libros 
buenos y maches prólogos malos. 

GratoíaS i Dios, el que ha escriló 
Francos Rúdrignéz para el libro «Nove­
lerías»^ en el cual me ocupé en el ante­
rior Faréftíélf* »originál y en prosa» 
(el libro) de mi amigo Manolo Castro, 
es nn sefior prólogo, con todas las de 
la ley y con todas las del arte. Prólo­
gos asi, sí que necesitan oomantarios. 

Francos Sodrígaez ei un verdadero 
escritor modernista, pero no por siste­
ma, no pofsegair imposiciones rutina­
rias, sino porque el modernismo lo lle­
va dentro. 

Es escritor modernista porque es jo­
ven, porque tiene talento, porque tiene 
cultura y porque tiene gusto. Cumpli­
damente revela estas envidiables y na­
da comunes condiciones en el proemio 
que pone á «Novelerías». Hacer un 
prólogo protestando de no querer ha­
cerlo, por injastiñcados miedos «al gé­
nero», y sin embargo, hacerlo bizarra­
mente, con toda suerte de originalida­
des y primores, es labor que jamás rea­
lizarán cumplidamente los entendimien­
tos medianos. 

Lo vulgar, lo corriente y . lo trillado 
son p«rá alguno» odsas desconocidas. 
Es nn Otfunpo noevo el oampo en que 
florecen los bien S«EOII#1OS y sabrosos 
frutos del donoso ingenio. Francos es 
estilista. Se parece á si mismo. Quiero 
deeir que no se parece á nadie. En esto 
revela mejor que en nada Francos Ro-
drigaez que (lo es tonto. Todos los tes­
tos son igaales... 

El prologeos un verdadero primor 
literario. La fluidez eón que está osorl-
to y la novedad con que está (Jesarro» 
liado le hacen digno de sinceras ala­
banzas. 

Contando eon prol^oiatae aŝ , n« 
tendrían perdón de Dios los que ^seri* 
biesan libros malos. 

Calixto JBallestm'OM. 

5 de Entro de Iñlt. 
Brillante defensa de Tarifa. 

Con la pretensión de privar al ejér­
cito «liado de tin pjmto (]gie aprovecha­
ba freooentemente, por su excelente si-
tnaoión topográfiosi, para base de ope» 
I aciones, el mariseal francés Soult or­
denó al general La val marchara con 
10,000 hombres y gruesa artillería so­
bre Tarifa, con la misión de tomarla» 

2,500 hombree, ingleses y MpafliOleS, 
guarnecían la histórica plaza; y como 
sus murallas eran viejas, y desde lue­
go de fácil destrucción para lia artille­
ría francesa, el general D. Francisco de 
Copous y Na vía dispuso se hicieran cor« 

taduras y se levantarán barricadas en 
las calles, preparando asi xmt^ defensa 
tenaz y heroica. 

El 19 de Diciembre llegaron los'fran­
ceses á las cercanías de tarifa, y segol-
dameu'e comenzaron las obras de sitio. 
Al amanecer del día 2^ rompieron el 
fuego de cañón sobre la píazá, y como 
se presintió, en la tarde del mismo dia 
la muralla presentaba una enorme bre­
cha practicable, por la parte de |a puer­
ta del ketiro, con derrumbamiento del 
torreón de Jesús. 

Rechazadas por el general Copous las 
proposiciones de Laval para qué se rin­
diera, éste dispuso el asaltó ^ítfa. la 
maftana de dfa 31. A las. nueve de ella 
veintitrés compafifas de granaderos y 
cazadores embistieren con debisfón la 
brecha, apoyadas por las restádtéS tro­
pas sitiadoras. El choqu«ftlé tremendo, 
y para los ofensores costosíáldio. t'ara-
petados ks regimientos dé'Irláada y 
Cantabria en una escarpadura interior 
y en las casas vecinas á la brecha^ rom­
pieron rápido y mortífero fÜego sobre 
los franceses, causándoles mád de 500 
bajas en la primera acometida q^e' die­
ron. Repitieron él ataiquê  ' ¿lák todo 
inútil. Con «erenldad y áisbltita oon-
fianza en stts fuerzas, riválfáiHdto en 
satfgre fria, ingleses y éspáfiólea "espe­
raban á tener á poces pásbi las fuerzas 
adometedoí'ás para fusilarías sin pérdi­
da de un solo proyectil. ' ' ' 

En vista de tan desastrosos fléiilta-
dos, el francés se retiré á sil éamno, y 
pidió nn armisticio para t'ééügw sus 
muertos y heridos, huinanitfirl»^ '^rea 
en que fué ayudado poi'^é^w^ffoles. 

Pocos días más tardé, *el 8 dW'Enero 
de 1812, levanté el SittbV'<í¿i> "^-^ ba­
jas, y abandonando tbdá lá'áHlIleria 
gruesa y bagajes, qtle qu'edáróá'atolla­
dos en ItíS barrlzates' qtlé pé^liétentcs 
lluvias produjeron. 

'•''^téar. 
(Preiiibida la reprodaúpi|^|BJ¡n . 

MHÉkta « é l 

£L PRtU&EO DÉ Alto 
. jqolaboraeióilnédte .1 

Forman un extrañB' y'fátfdioC '̂áiari-
daje, dos solemnifladés, <itle '{wr regla 

raí M m^ 
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do con la ceremonia para descender á aquellas fu­
tilidades propias de una niña. No habia hecho alto 
en ellas. 

— ¡Oh! ya verás.,., ya verás, prosiguié con la 
sqnrisa.en loe labios. £1 honer:q«e vaá reoaeren 
nuestra familia será de unas consecuenoins gran­
des y sobei-.bias. No toda la grandieza puede contar 
coa una madrina semejante. Este paso es.precipita­
do no solo porque usi lo exige tu estado, sino por­
que de este modo se aplacarán ciertos rumores ma­
liciosos que circularon desde la noche del baile de 
la marquesa da Villouraz. Ya sabes, Enriqueta, lo 
que quiero decir ., Hablo de aquella aven|;ura con 
el rey, del que ninguno de los dos tuvo culpa algu­
na, pero que fué interpretada funestamente por los 
ambiciosos cortesanos. Por lo tanto, entrando tú en 
el Sacramento, daremos un solemne mentís á toda 
esa turba de murmuradores.... Mafiana mismo me 
presentaré á S. M. el rey y sólicíuré su licencia 
para que de este modo no encontremos obstáculo 
^ e n . . . . - ' • ' • 

El comendador iba ¿ continuar, pero en aquel ins­
tante Enriqueta «ayóí «in fxktstzM sobre tu peche. 

—^Qaé es esto? pregnntó asombrado, sujetando 
el Cuerpo dé s i Tiljá qué de Ótíro tiibdó hubiera caí­
do al suelo. ¡Olí! ¡está déShiayáda! Éstks ñiflas de 
nuestros días seilisáltMi pófr étoálqülér éosá.'-i 

El rostro enjuto y pálido del comendador brilló 
oon un resplandor de alegría. 
,, .r̂ Sole ha. penradoen tu falicidad y estoy próxi­
mo á consumarla, dijo: has llegado á la. edad eom-
petente para que tu corazón pueda crecer y desarro­
llarse al blando soplo do las.virtudes de tus herma-
U.1S, y bajo la pureza de la religión; por lo tanto, un 
dia de pérdida es para mi un cargo de conciencia 
que me sirve de remordimiento. Tu recepción al no-
viciario será dentro de unos ocho dias. 

La joven se estremeció. 
— Quiero dar á la ceremonia toda la ostentación 

debida á tu rango y la augusta persona que servirá 
de n^ádriná. ¿^o sabes quien es? 

—Lo ignoro 
—£!s la reina madre dofia Mariana de Austria. 
Y el comendador no deió de sentir un orgullo eu • 

teramente mundano al pronunciar estas palabras. 
Enriqueta ola con la cabeza inclinada, pues ni te­

nia fuerzas ni valor para resistir aquella dura esce­
na tan contraria á sus sentimientos. Su respiración 
fatigosa ápenae la permitía desahogarla opresión 
que expérifnetotai>a, y sus ojos tan radiantes y her­
mosos, iban perdiendo la facultad de ver, á causa 
de las lágrimas que los empañaban. 

El comendador estaba sublimemente entnsiasna-

Aquellos pasos y aquella sombra producida por la 
interposición del cuerpo 4e D. Fernando ^e^« la 
luz y la pared, la belaroD de terror. :uKr-f 

Sin embargo, era preciso,entrar, y despff^. de un 
momento de inoertidumbre se presentó «^.«ute de 
su padre. , 

Este la miró con seriedad, cemO' de costnmtve, y 
sin pronunciar ana palabra d^é que su hija.besase 
su rostro. Enseguida continuópaseandp.. ,<, ., 

Enriqueta se dirigió ik,Wt ^pejo ftít», desprender­
se de algunos adornos. qî S oubrlen,,su qabfífil̂ Pon-
eluida esta operación, y viendo que su padre. A9 la 
hablaba, se entretuvo en .Jhoĵ ar, alfunpa .Hbros de 
devociones puestos en la loesa 4e|t tocî dorri-,. ,.\ 

El silencio qne reinaba. ^l^tr^ el padr^ y, j% W* 
era imponente. Después,que hubieron pMfld«<̂ ,«|uatro 
ó seis minutos; fué cuando el comeadádoc Ĵ  dirigió 
estas palabras: , . :..,tj t , -

—Siéntate, Enriqueta. , , i / ^ a 
^I tono seco de estas pál^licas bipier^, ̂ tpwĵ lar 

de nuevo á la joven; la cual obedeció sin 4MB1W>*Î  
los labios. •r i l ) . ; ' l i -

Su njjdro ,oontii>U!$ ;>as^^Q|e; ̂ Al,f#b$i) *9iun rato 
grande, en^^ue íá pobrf ojJJ .̂t l̂lí̂ ftliíjî í̂ iííPWcn-
te, como siempre le acontecía, cuaDdojf^Vifif ,pre-
eisadaá resistir la s^yera mi;i;^.dg,I¡>.t|)^numéo, 

...ü 


